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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Lectura de la Palabra de Dios : 

DEUTERONOMIO 8, 2-3. 14b-16a. 

Te alimentó con el maná, que tú no conocías  

ni conocieron tus padres. 

SALMO 147. 

Glorifica al Señor, Jerusalén. 

1CORINTIOS 10, 16-17. 

El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, 

 formamos un solo cuerpo. 

JUAN 6, 51-58. 

Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. 

 

 

A propósito de… 

 

 

 

“LLAMADOS A SER COMUNIDAD” 

El lema de la Campaña de Caridad nos 

invita a la comunidad cristiana a com-

partir juntos y a no pasar de largo ante 

el sufrimiento de los otros. En esta 

campaña ponemos el foco en el valor 

de la participación y la comunidad co-

mo ejes del proyecto de Transforma-

ción social. 

Celebramos el Día de Caridad coinci-

diendo con el Día del Corpus Christi, la 

celebración de la Eucaristía. Es nuestra 

fiesta grande, un momento especial 

“para celebrar el Amor que se entrega, en especial, a los preferidos de Dios, a 

los que viven en pobreza y son víctimas de la desigualdad, sin derechos, ex-

cluidos de todos”. En estos días realizamos distintas actividades, para dar tes-

timonio y dar a conocer al resto de la sociedad los proyectos que se desarro-

llan en cada territorio.  

"La Comunidad parroquial está llamada a ser Comunidad de comunidades" 

         Papa Francisco 
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ESTANCADOS  
 

 El Papa Francisco está repitiendo que los miedos, las dudas, la falta 

de audacia... pueden impedir de raíz impulsar la renovación que necesita hoy 

la Iglesia. En su Exhortación “La alegría del Evangelio” llega a decir que, si 

quedamos paralizados por el miedo, una vez más podemos quedarnos 

simplemente en “espectadores de un estancamiento infecundo de la Iglesia”. 

Sus palabras hacen pensar. ¿Qué podemos percibir entre nosotros? ¿Nos 

estamos movilizando para reavivar la fe de nuestras comunidades cristianas, o 

seguimos instalados en ese “estancamiento infecundo” del que habla 

Francisco? ¿Dónde podemos encontrar fuerzas para reaccionar? 

Una de las grandes aportaciones del Concilio fue impulsar el paso desde la 

“misa”, entendida como una obligación individual para cumplir un precepto 

sagrado, hacia la “Eucaristía” vivida como celebración gozosa de toda la 

comunidad para alimentar su fe, crecer en fraternidad y reavivar su esperanza 

en Cristo. 

Sin duda, a lo largo de estos años, hemos dado pasos muy importantes. 

Quedan muy lejos aquellas misas celebradas en latín en las que el sacerdote 

“decía” la misa y el pueblo cristiano venía a “oír” la misa o “asistir” a la 

celebración. Pero, ¿no estamos celebrando la Eucaristía de manera rutinaria y 

aburrida? 

Hay un hecho innegable. La gente se está alejando de manera imparable de 

la práctica dominical porque no encuentra en nuestras celebraciones el clima, 

la palabra clara, el rito expresivo, la acogida estimulante que necesita para 

alimentar su fe débil y vacilante. 

Sin duda, todos, pastores y creyentes, nos hemos de preguntar qué estamos 

haciendo para que la Eucaristía sea, como quiere el Concilio, “centro y 

cumbre de toda la vida de la comunidad cristiana”. Pero, ¿basta la buena 

voluntad de las parroquias o la creatividad aislada de algunos, sin  más 

criterios de renovación? 

La Cena del Señor es demasiado importante para que dejemos que se siga 

“perdiendo”, como “espectadores de un estancamiento infecundo” ¿No es la 

Eucaristía el centro de la vida cristiana?. ¿Cómo permanece tan callada e 

inmóvil la jerarquía? ¿Por qué los creyentes no manifestamos nuestra 

preocupación y nuestro dolor con más fuerza?  

El problema es grave. ¿Hemos de seguir “estancados” en un modo de 

celebración eucarística, tan poco atractivo para los hombres y mujeres de 

hoy? ¿Es esta liturgia que venimos repitiendo desde hace siglos la que mejor 

puede ayudarnos a actualizar aquella cena memorable de Jesús donde se 

concentra  de modo admirable el núcleo de nuestra fe? 

       José Antonio Pagola. 
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Pensamiento Hospitalario: 

 

 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

 

"No quiero ya poner 

límites a lo que el 

Señor quiera de mí". 
 

  San Benito Menni. (c.506) 

 

  

Comentario al Evangelio : 

 

 

Quiero ser, Padre, tus manos, tus ojos, tu corazón. 

Mirar al otro como Tú le miras: 

con una mirada rebosante de amor y de ternura. 

Mirarme a mi, también, desde esa plenitud 

con que Tú me amas, me llamas y me envías. 

Lo quiero hacer desde la experiencia del don recibido 

y con la gratuidad de la donación sencilla y cotidiana 

al servicio de todos, en especial de los más pobres. 

Envíame, Señor, 

y dame constancia, apertura y cercanía. 

Enséñame a caminar en los pies del que acompaño y me 

acompaña. 

Ayúdame a multiplicar el pan y curar las heridas, 

a no dejar de sonreír y de compartir la esperanza. 

Quiero servir configurado contigo en tu diaconía. 

Gracias por las huellas de ternura y compasión 

que has dejado en mi vida. 

En tu Palabra encuentro la Luz que me ilumina. 

En la Oración, el Agua que me fecunda y purifica. 

En la Eucaristía el Pan que fortalece mi entrega y me da 

Vida. 

Y en mi debilidad, Señor, encuentro tu fortaleza cada 

día. 

Amén 

 


